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GOBIERNO CIVIL DE LA PROVINCIA DE LOGROÑO,

•. Dl Sr, Comemclante General de ambas 
diiojas en oficio de 1 5 del acliial nie âfi

lo siguiente.
»E1 Señor General, G efe de la P. XL G. eu 5 del 

*1^*^ sijpie.—En Real orden del 
édîcodigo ^1 prócxiiüo pasado Afarzo, se dice al Exeino. 
Logrottowr. General en Gele de ambos Ejércitos lo que 
® 'ÍR^ copio.—Exemo. Sr—-El Sr. Sceyet^^ 
o, stcttd^o del Despacho de lia cicada, comunica á este 

l'*^*’‘Ístcrio con fecha 20 del actual la Real orden 
!S preseif^uicnte.—Con esta fecha digo al lutendeatc de 
la, franc' Zamora lo (pie signe.—Enterada S. Al. la Reina 

de 3b'. Gobernadora por la exposición de . V. S. de 2D 
de Febrero liilinio y la de ese Comandante gene­
ral y (lobcrnador civil en union con V. S. de 

pozos del presente de las diliciíltades que ofrece 
(lia pfi^l llevar a electo en esa Provincia la recolección 

doce ba moneda portuguesa, dejándola sin curso eo» 
intamieii®® bd, según se previno en Real orden de 43 de 
Rubio. L<‘>>vcro y ha tenido efecto en las demás Provin­

cias del Reino y tomando en consideración que 
ujaiio ban circulado los cruzados nuevos por on- 

cüiisi<® y diez inrs. , y en las demas solo por diez 
uarenta;?®' lijó la Real órden de 13 de Novietn-

¡ y y b'* qne desaparezca esta irrcgnlaridad 
j»® pe’juicio de los particulares ni del Estado , 

lartido timbando las diílculiades y compromisos que pudie- 
nientoA^® suscilársc en las tropas S^orluguesas se ba dig- 
1 lacs —l**' que se proceda á recoger

o esa provincia la moneda de cobre portuguesa en 
términos y pop ¡as reglas prescritas en Rca-

® de 13 de Febrero nllimo , quedando
pío unida su entrada y circulación en el Reino. =í 

coIhiW»!*' cl Valor del cruzado nuevo quede en circula- 
® 'l'cz rs. de vellón (pie se fijaron e» 

’b- Noviembre desde un dia que 
tel 1 ^Á^***’ oportunas precauciones y que 

el misino se presenten todas las monedas de 
clase que circulan cu la Tesyrena y Deposí*

tarías de esa Provincia que V. .V. designe con 
todas las formalidades y precauciones convenientes^ 
satisfaciéndose á los tenedores la diferencia desde 
■el valor de diez rs. al por que han circulado por 
los mismos medios que para recog'er el todo de 
la moneda portuguesa se dictaron en la espresa- 
da fieal órden de i3 de Febrero remitiendo no- 
tqs (!e las cantidades que sean á la Dirección ge­
ne ral ,
tos justificativos que p^meJoen la pureza y esacti- 
tud con que debe verificarse este servicio. —3.® 
Que se traslade esta Real órden á las Secretarías 
de Estado y Guerra para que respectivamente co­
muniquen los avisos oportunos al Gobierno y Ge* 
aéralos portugueses á fin de que haciendo cono­
cer á sus subordinados estas disposiciones presen­
ten los cruzados nuevos que tengan ecsistentes, 
cooperando à su buen éxito y evitando perjuicios 
y desaveueueias.ç— .S'. AI. comete al celo de S. 

■«1 delicado encargo que abraza esta Real órden y 
espera que de acuerdo y con auxilio recíproco del 
Comandante militar y Gobernador civil de esa pro­
vincia tomará todas las medidas necesarias al bu cu 
desempeño de las soberanas disposiciones.—A de 
órden de S. Af., comunicada por el Sr. Secreta­
rio de Estado y .del Despacho de la Guerra lo 
trasladó V. E. para su inteligencia y efectos coú- 
siguícutes.—Y lo trascribo á V, S. para su mas 
exacta ejecución y observancia.~Lo que traslado 
á S. para su inteligencia y para que se sirva 
mandarla insertar, en el boletin oficial. Logroño 
15 de AbiuT Tie 1836.—El comandante general 
de ambas Riojas, Alanuel Bausa.

Insértese en el boletin oficial de esta Provin­
cia. Logroño 19 de Abril de 1856.—Serafin Es- 
tchauez Calderón.

Don Daldomero de îa Calleja, Suh-^ 
teniente del Degimiento de injfantería de l0
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Et ina, segundo de- linea^ . Juez fiscal de 
la causa for mador contra M/giisl Arro- 
niz y Fermín lliibto^ por haber pasado 
con efectos la línea de bloipieo.

Certifico í. tjne al folio vsuco vincito de dicha can­
ta se halla la sentencia sií>uicntc.^A istas las de­
claraciones de los testions y reos aprendidos (piC 
Coníorman en todas sus partes con el parlé del ofi­
cial aprcasor, resulta que la aprensión se hizo en el 
ca:nlno qoe conduce de Garcar á Sesma, distante 
cuarto y medio de lejana de este últimoÿ por lo^ 
une se-deja ver bíenjtólpahlc (pte han infringido «i 
todas sus" partes el bando dé bloqueo, dado por el— 
l>4cmo. Sr. General en fuife, por coya raZon cS 
íni dictánien (pie las'caballerías y efectos apresa­
dos se vcudan á pública subasta aplicando su pro­
ducto por mitad a los aprensores y cajas del Ejér- 
rito" y une jos paisanos Aíiguel Aironiz y i er- 
íniu Rubio que conducian 1res caballerías meno­
res cargadas con albejas y cañamones sé les im­
ponga cuatro meses de trabajos con grillete des­
tinados a las obras de forticacion^ previa la supe­
rior aprobación del Comandante General de sü lí­
nea. No obstante este mi diclámCn V. resolverá lo 
que crea mas arreglado á justicia. Puente de Lo­
dosa lo de Abril de 1356.—Baldomcro de la Ca­
lleja.--Puente Fuerte de Lodosa 13 de Abril de 
4356,=No ignorando ninguno del país el ban­
do de la línea de bloqueo, es mi parecer el mis­
mo que el dictánien del íiscal, y que se les des­
tine á las obras de este luirle para que los veart 
los de ios mismos pueblos, sin embargo V. S. hará 
lo que mas justo crea.-=Tolosana. ^Logroíio 16 

''ÛF^brïl Llévese á efecto lo que pi­
de el fiscal (jue apruebo, y ejecútese Cu todas suS 
partes,, remitiéndose testimonio de esta sentencia pa­
ra ei-Wcí in.—Bausá.^.V para que obre á los lines 
que desea el Comandante General de ambas Riojas, 
.firmo la presente en el Puente Fuerte de Lodo­
sa á IB de Abril de 1836.—Baldomcro de la Ca- 
lieja-

ata

En el Periódico de Zaragoza titula^ 
do el Mensagero Aragonés del Domingo 

de Abril des/nies de hacer una reseña 
de los desagradables acontecimientos ocur^ 
ridos en dicha Ciudad en los dias^ ^3 y 

de Marzo último ^e lee lo siguiente

t:
NOTA

Escrito el antecedente artículo fiemos sabi­
do la suspension de los Ministros de esta Real An- 
diencia y su emplazamiento á la Corte á respon­
der á los cargos que se les bagan. Sentimos en 
el alma ver cu el número de los suspendidos al­
gunos de los Majistrados que entendieron en nues­
tra celebre causa y sobre todo al Sr. R. Gayi- 
no Gaseo, cuya austera integridad y patriotis-

del líúulslerloso v(|

wn í,. intrató atóWf; ««t*» *»<'»'•*1. 
era l«<U linaje h. ^.»eraq,Kj| 
divereas «Msinneí se lian csp.lfai.o eo.itia el 
scelariui «Ici dfspidisiuo, en el Itaiisito de la IK 
á la 2 ’ vista interesaron en sú lavor nuestro ainf' 
mo : Y la creencia en que este pueblo se 
de que su voto en el fallo de discordia lue igiu| 
al de la dé vista á pesar 
lo que cubre siempre los particúlarés dictai< 
ties de una sentencia, fiará aprecmble U weiUL 
lia de este Magistrado ante los .ojos de to<; 
ios qué piensan haber visto en lumnlable 
pásibilidad el efecto de su carácter y lirmezasig 

--peéior á los mas lisongeros y vehementes c<
tainlos. . ■

AGR1CÜÍ.TÜRA.

Cria de toS gUSanoS de seda^^PesCütriiiù  ̂
to imporianlct R

Los gusanos de seda qúé se crian ert 8Ít{oá{|; 
neralmcate poco ó nada á propósito pai^ este uÿ 
suelen padecer á la tercera ó cuarta muda una iii| 
taudad horrorosa que asciende á la mitad, lo < 
lio debe sorprendernos, atendiendo á que el 
sano traspira mucho, y su excremento és abandaj, 
Ae V de fácil pulietaccion. f,,

Los cloruros de sosa y de cal, gozan de la|| 
piedad muy notable de descomponer todas las i|^ 
{crias pútridas en (pie entra el luorogenO , 
sabido (pie le contienen todas ellas, casi sui esS 
clon. Aun hav otra particúlaridad muy iiitert^ 
te, y es, que el cloro qtte se combina 

■ dnÇpW'o^- produciendo asi la descouiposiciotí íK 
átomos que se hallan ca putrefacción, no sfig 
prende mientras no se verifique su contacto 
los P-ases que se forman, pues de lo contrario^ 
da combinado con la sosa ó la cal Cu éstaiofr; 
cloruro, de tal suerte que -kbe temerse seg 
prendan emanaciones perjudiciales á la salud. Jg 
vez admitidas estas dos verdades fácil es can® 
el partido que se puede sacar del uso de io»^ 
riu'os dcsinficionantes, y cuantas perdidas 
evitarse. El único remedio empicado hasta 
para conservar ios gusanos de seda ha sido 
mar vinagre á íiil de purificar la alnioslera. fe 
este no suele producir el efecto desliado 
« (lue el vinagre no hace mas que rceinp aï® 
mal olor que hay con otro mas sano, ptiiO iW 
le destruye. EÍ éxito será completo, si d « 
Vador tiene cuidado de poner cu el citarlo i® 
tenga los gusanos de, sedalinas vasijas mas ai® 
que hondas con una mezcla de afua y Ci®® 
núc podrá hacerse con nu cuartillo de «n«« 
Ilición saturada de este para diez de aguaj ® 
tiendo qilc se necesita gran número de tur 
si jas cu proporción al de los gusanos que se ® 
Asi al paso ({ue se opere la descomposic'»® 
las hojas de morera, el cloruro irá absorvie»® 
emanaciones pútridas; y apoderándose de n® 
no, las privará de las propiedades que a» “B 
nocivas. Con esta precaución tan sencilla jo BS 
rata ( pues coú una botella de cloruro 
polvo pueden hacerse, lo menos, diez deliqa'
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evita seguramente la mortandad deque se lamCftían, . 
V que es una de las causas conocidas de la carestía 
de la seda. Risininuyéndosc las perdidas, baft de au­
mentarse los productos. La prueba de este método 
se ha hecho en las cercanías de Marsella, y ha pro­
ducido los mas felices resultados. < journal des 
connaissances utiles.—Febrero ) Propa­
gador de coñociníienlos útiles.

PROGRESOS AGRÍCOLAS

ECONOMIA RÜRALw
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En laá artes mas simples hay que pasar poV 
el aprcrtdlzage, siendo ademas preciso viajar para 
perfeccionarse. Y solamente desjúics de haber 
trabajado mucho y recorrido las ciudades popu­
losas, es cuando un artesano sabe su olido.

En agricultura no existe medio alguno de ins­
trucción. 1.a ignorancia es tan absoluta^ (¡uc un 
cultivador no dará diez pasos para visitai uní 
nuevo género de Cultivo ó un instrumento de nue­
va invención; tal Cs su persuasión de que lo que 
él hace es lo sublime del arte.

Labrar, sembrar , segar y iriiíar es el todo 
para él. El hacendado cuando arrienda no se in­
quieta , ni se informa siquiera de la capacidad 
del que se presenta: efectivamente^ ¿para qué es- 
Cíiger? lo que importa es una buena paga.

Seinejantjí-esUdo ¿nq pqr cjevlq U^
La ígooranciá en que sC deja á las masas, ¿,no 
es una acusación contra las generaciones actua­
les? Hace lío años que Leibnitz dijo: el gue 
es dueño de la educación, puede cambiar la faz 
del mtindo. Apoderaos, pUcs de esta potencia^ 
lo podéis y lo debéis. Asociaos, haced libros, 
instruid al cultivador, y pagad por íirt la deu­
da de los siglos al estado y á los pueblos ÿ á 
la humanidad*

Asociaciones.

La Inglaterra nos ha demusírailtf que las aso­
ciaciones de los hacendados prodúcian ventaja» 
inmensas*

En Erancití^

La insírucelon del cultivador:
La mejora de las razas de animales:
Los progresos y perfección de la labranzaí
El lureii estado de los caitiluros:
Todo lo que depende de la ecoñoinía' rural y 

doméstica, no debemos esperarlo sino de las aso­
ciaciones , porque ellas sort las que reunen las 
luces , la fuerza y la voluntad.-

La clase de los criados es muy nnincrosa, y 
4e ella salen cultivadores, jornaleros , pobres y 
mendigo», Sena fácil mejorar su suerte J acos»

tiiinírsirloS á lá eeoTloiliia, «stahícckúdo pará cííof 
Uúa caja de ahorros.

tnsiruccioñi

La «layor parte de los jóvenes qfffe frecúeti* 
»tan las escuelas de los lugares durante cuatro 
-ó cinco años, olvidan rápidamente lo que hart 
aprendido ; y al cabo de poco tiempo ya no 
saben leer por falla de ejercicio y de libros. 
Todavía sin embargo conocen la palabra escrita^ 
pero pierden fácilmente la idea, y la inteligencia 
lio se baila ya en él caso de comprender el con­
junto de la frase.

Si se reflexiona Urt poCOí^ se vera que debe seC 
asi. En vano , pues, el legislador organizará la 
instrucción primaria $ si no se escriben librosj 
y á los cultivadores eS preciso hablarles de agri­
cultura.

Por mi parte dire siemprei si qüCreiS el fin, 
Cread los medios. El fin es la instrucción, los 
medios son los libros. i i

En esta materia nO hay partidos; todo el mun­
do es hacendado , propietario ó consumidor. El 
interés particular, así como el general, consiste 
en el aumento de los productos, y la Cuestión 
es esta: ¿^ ale mas lograr lo medidas de trigo 
de una tanega de tierra, que conseguir solo 10? 
¿'poder criar dos vacas que una i* Si hubiera mil 
Opiniones diversas sobre esta materia, no habria 
dos soluciones iguales.

Asi es que la Prusia, la Dinamarca, la Ingla­
terra y los Estados-Unidos se empeñan en pro- 
pa.gar los conocimientos agrícolas por todos los 
medios imaginables. Estos gobiernos difieren cier­
tamente de principios políticos; pero todos ellos 
éstárí bieii convencidos de que la existencia del 
pueblo, asi como la fuerza y el poder del estado, 
estriba en la agrlcnltnra.

He aquí un principio imprescindible: en todo 
deparlainenlo mal coUivado debe co-sagrarse in­
violablemente cada año cierta suma á mejorar la 
agricultura; y toda junta ó consejo que la rehúsa 

' faltará á sus deberes, y menospreciaraó relire.
ios intereses de su patria.

Teniativas.

Cort un poco de esmero y de atención se de­
be Ucear al cabo de doce aÜos á determinar en 
cada distrito cuál es el género de Cultivo que mas

Entonces la alfalfa, los tréboles (rom, blanca 
ii encarnado), el pipirigallo, el lúpulo, OCc- cubri­
rán nuestros campos, y penetraran en parte en 
los bosítUeSj donde se tendrá ademas el inmen­
so recurso de las praderías inglesas que pueden 
sustentar una cantidad- consideiable de ganado.

La patata fhay qu« contar con ella la primera, 
el pan de la proaidenciaj^ el maíz, las plan­

tas olcoginosas, las judías, la remolacha, la col 
de Laponia, los nabos, el lino, ÓCc. servirán pa­
ra limpiar nuestros barbechos.

¿Se trata üel trigo? Hay cien especies o va­
riedades distintas; cada una de ellas requiere un 
guclo; un clima y una localidad particular, lo­

SGCB2021



do cultivador que no siembra mas que una de 
ellas, experimenta una pérdida inmensa que basta 
para arruinarle. Bu o hay labranza en que no se 
necesitan cuando menos dos, casi siempre tres, 
y frecuenlemeatc cuatro y cinco. Cada uno dck 
be tratar de comparar, juzgar y elegir la que» 
rc(|uiere la tierra, el campo ó la corla porcien 
de terreno que quiere sembrar.

llav en mi vecindad meros cultivadores que se 
dedican à estas tentativas con una inteligencia 
admirable. Ya sabemos mucho mas que antes, y 
sin embargo tenemos que iiacer todavía una in­
finidad de tentativas. Muchos de ellos se hallan 
ya en c! caso de decir: sembrad el .trigo'redon^ 
dilío gureso en este suelo húmedo; el rojal 
grande en esta tierra fuerte; el azulejo fruztiíiea- 
1‘á aquí; el rojal tnemido conviene en esa otra parte; 
vo colocaría el trigo común en este terreno; por 
iin el hláugniUo guréso y el blanquillo pequeño 
«onvicuen en los terrenos pantanosos.

En una palabra, estamos convencidos por los 
hechos de que cuando se siembra en una tierra 
la especie de trigo (joc le conviene, se logra uu 
bcneíicio positivo de simiente y media á dos si­
mientes lo menos, lo que representa en nuestro 
departamento un producto de tres ó cuatro mdloncs 
Çdoee á diez q seis millones de renies.)

La agrienhura es verdaderamente una ciencia, 
V una ciencia de localidades. La tierra coa tiene 
muchos misterios; hay que escudrinarla mucho 
tiempo, y estar en continuo acecho para descu­
brir alguno. Pero es preciso apoderarse de ellos, 
fijarlos y publicavios; pues de lo contrario pere­
cen cou" el autor del descubrimiento, y la luz s« 
apaga.

Ílistoria de la rulina.

La historia de la rutina ó del cambio de eo- 
oeeha trienal, no se halla en todas partes. ïîe 
aquí en pocas palabras lo que yo sé acerca.de él.

En la edad media los arrendamientos , los censos 
y las imposiciones no se pagaban en dinero , pues 
todo se saldaba entonces en géneros y írutos. 
En la época de la cosecha se echaban sobre el 
cultivador, y le quitaban cuanto tenia.

El desdichado arruinado y muerto de hambre so- 
Jla escaparse, y el que permanecía en su casa, ha­
llándose sin brazos ni ganado, sin dinero y sin 
crédito, no cultivaba mas que las mejores tierras; 
V estas á fuerza de sembrarlas, acababan por es­
terilizarse.

Los señores y el clero que eran poderosos ha­
cendados, no toniendo rentas lijas, llegaron tam­
bién a verse cu la miseria, porque la anarquía 
existía en la'*^|lí^cúlfnra. ■

Un italiano llamado Barbo propuso el cambio dç 
cosecha trienal á hues del siglo décimo cuarto: es 
decir, que un tercio de la tierra labrantía se sem­
braba con trigo de Otoño , otro tercio con trigo 
de marzo, y el último tercio que daba en barbe­
cho (1).

El mal era tan grande y tan general, qnc en 
menos de cuarenta anos se practicó el trienaio 
en todos los estados - de Europa sin excepciou. 
Es cierto <{ue en todas partes se hizo uso de la 
fuerza, poniendo en vigor una ley de un empe­
rador romano, cuyo nombre no tengo presente, 
que autorizaba al primero que se presentaba a 
cultivar una tierra abandonada, y que despojaba 
al dueño' antiguo en favor del nuevo cultivador’

Este sistema fué admitido en Francia bajo el 
reinado de Carlos VII, durante la horrorosa haai- 
bre de 057 y la terrible peste de 1443.

Varios siglos se pasaron bajo este funesto in- 
fl’ujo; pero los economistas vieron por hn que con 
este sistema los productos, las rentas y la pobla­
ción no podían aumentar jamás. Efectivamente, 
cuando se siembran, siempre y regularmente las 
mismas cantidades y las mismas especies de granos 
en la misma superúcic, el producto medio es el 
mismo y no varia. Y este producto es el que sir­
ve de base para fijar la población y las rentas. La 
variación de las estaciones es la única que causa 
Una diferencia mas bien nociva que ventajosa.

También se vió entonces que la tierra no re­
cibía bastante abono, que se esterilizaba con la 
sucesión continua de las mismas cosechas, de mo- 
Jq (pie el producto disminuía insensiblemente.

Entonces nació la agricultura moderna. Los 
prados artificiales, las cosechas intercalares y bineas 
(2) es decir el maíz , la patata, las remolachas, los 
¡uahos, la nabina, el colsá : la adormidera, la éa- 
melina, la be; za, el lino y otras muchas plantas su­
ministraron al labrador forraje, provisiones y di­
nero. La cosecha del trigo aumentó, no estuvo es- 
pnesta por mas tiempo á fantag yariacioues, y la 
población y las rentas aumentaron coa la produc­
ción.

Los Países-Bajos, y el Norte y el Este de la 
Francia, parte de Italia, de la Alemania, de la 
Frusia y de la Suiza, asi como la Inglaterra y la 
Escocia ofrccicr-ou al mundo el ejemplo de una 
buen.! agricultura. . • i

En el centro yen el Oeste de la Francia hay 
vastos campos sujetos todavía al trieaalo^ y los bos­
ques de aquellas comarcas presentart el aspecto de 
los desiertos del Asia. Desgraciadamente este hor­
roroso sistema en todos aijueilos dlstiitos es debi­
do al hábito y á las costumbres de sus moderado­
res.

Preceptos.
Todo buen caballo debe tener un buen palafre­

nero, como todo buen cortijo un buen cultiva­
dor. • I*

Elige un rentero con tanto esmero como si eli­
dieras uu socio.

El qnc arruina á su rentero arruma su tierra.
Dos Ibves debajo de la puerta trastornan una 

casa de labranza. , • i i
El que descuida su hacienda pierde a lo me­

nos la tercera parle de su renta; y si la vendeja 
mitad de su capital. C^e conhnuara)

(1) Se jenliende en Francia por trigo de otoño, el 
trig'o y centeno; y por trigo do niarzOj la avena 
y la cebada (4- L. C.)

Dos en un año.'(J. B. Q.)

JAÍPRENTAPE BVIZ.
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